
1. ¿Qué personas en mi vida podría
describir como amigos?
2. ¿En qué forma entablaron amistad
conmigo?¿En qué forma me ayudan a
ser el tipo de persona que Dios quiere
que sea?
3. ¿Existen fallas o imperfecciones
en mis amistades que necesito reme-
diar dulcemente?
4. ¿ Hay alguna dimensión, eco o
sombras de pecado en mis amistades?
5. ¿Qué tipo de persona soy?
6. ¿Animo a mis amigos a hacer lo
que es recto y bueno a los ojos de
Dios?
7. ¿Qué faltas o imperfecciones ne-
cesito enfocar en mi mismo?
8. ¿De que manera debo purificar mi
persona del pecado o de la inclinación
a un pecado?

¿Nos
ayudan
los
Amigos a?
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer
Todo el bien que pueda

y aceptar cualquier dificultad
que se me presente en el camino.”



basten sus malas inclinaciones sin cargar-
se de las de los otros; y no sólo no requie-
re esto la buena amistad, sino antes nos
obliga a ayudarnos uno al otro, para que
así recíprocamente nos podamos librar y
dejemos toda suerte de imperfecciones.
Menester es sin duda el sobrellevar al
amigo mansamente en sus imperfeccio-
nes; pero no el llevarle a ellas, y mucho
menos el traerlas a nosotros.”

Él habla sólo de las imperfeccio-
nes porque en cuanto a los pecados, de
por sí, la amistad no hace prisioneros,
“ni se han de llevar ni de sobrellevar en
el amigo. De Sales escribió, “Amistad es
o débil o mala, el ver perecer al amigo y
no socorrerle; verle morir de una postema
y no osar llegarle la navaja de la correc-
ción para salvarle. La verdadera y viva
amistad no puede durar entre los peca-
dos.”

Los amigos son para crecer en
salud, felicidad y santidad en esta tierra y
así estar mejor preparados para compar-
tir el don de la vida eterna en el cielo.

Santa Juana describió de este mo-
do hace casi cuatrocientos años la amis-
tad espiritual a las Hermanas de La Visi-
tación: “Si estamos íntimamente unidos
el uno al otro, podremos caminar con
grandes pasos a la perfección.”

Dios nos concede hacer tales
amistades mientras caminamos juntos a
grandes pasos a lo largo del camino a la
perfección!

gundo, y aún no basta que sea recíproco,
si las partes que se aman saben su recí-
proca afición; porque si éstas la ignoran,
tendrán amor, mas no amistad.

Tercero, es menester con esto,
que haya entre ellas alguna suerte de co-
municación, que sea el fundamento de la
amistad.”

Francisco identificó tres niveles o
tipos de amistad, cada uno de los cuales
es reconocido por el enfoque de inter-
cambio entre y en medio de los que son
considerados amigos: “Si esta participa-
ción es en lo tocante a conocimiento, el
resultado de la amistad es ciertamente
muy elogiable. Aún lo es más, si se tie-
nen virtudes en común, llamadas, pruden-
cia, templanza fortaleza y justicia. Si tu
recíproca comunicación fuere de la cari-
dad, de la devoción y de la perfección
cristiana, ¡Oh buen Dios, y cuán preciosa
será tu amistad!”

Los amigos entonces son cuando
en lo mejor de su amistad, caminan y se
animan uno al otro a lo largo del camino
de la salvación.

Por supuesto, como muchas cosas
en la vida, hasta los amigos no siempre
están en lo mejor.

Algunas veces nuestras amistades
exactamente no nos llevan cerca de Dios
o de las cosas de Dios. Francisco habla
de esta realidad también. “Difícilmente
hay alguien que este totalmente libre de
imperfecciones…No hay a quién no le

…ser mejores personas?

En la tradición Salesiana, tener
amigos es más que una cosa buena y de-
seable, los verdaderos amigos son aliados
irremplazables en nuestro esfuerzo para
crecer en santidad.

En un bosquejo del Libro de Sirac
San Francisco de Sales escribió: “Un
amigo fiel es una fuerte protección; el
que le ha hallado, ha hallado un tesoro.
El amigo fiel es un medicamento de vida
e inmortalidad; los que temen a Dios, le
hallan.”( IDL Parte I, Capítulo 4)

Tan importante es el sujeto y na-
turaleza de la amistad que Francisco de
Sales dedicó a su consideración, no me-
nos de seis capítulos en su libro Introduc-
ción a La Vida Devota. En la Parte
III, Capítulo 19, él observó: “Amarás a
todos con un amor grande y caritativo,
pero no tendrás amistad sino con aquellos
que puedan compartir contigo cosas vir-
tuosas; y cuanto más exquisitas sean las
virtudes que compartan e intercambien
con otros, cuanto más perfecta será su
amistad.”

Para que una relación sea consi-
derada amistad debe haber tres cosas.
“Todo amor no es amistad, porque pode-
mos amar sin ser amados, entonces hay
amor, pero no amistad; y esto por cuanto
la amistad es un amor recíproco, y no
siendo recíproco, ya no es amistad. Se-

“Amarás a todos con un amor grande y
caritativo, pero no tendrás amistad sino con
aquellos que puedan compartir contigo cosas

virtuosas.”

“La amistad santa tiene un lenguaje simple y
notable y no puede alabar sino la virtud y
gracia de Dios, único fundamento sobre el

cual se funda.”

“ … y cuanto más exquisitas sean las
virtudes que comunicares, tanto más será tu

amistad perfecta.”


